
MECANISMOS DE 
REGUIAOON DE LOS MEDIOS 
DE COMUNICACION, 

Experiencias 
latinoamericanas. 
Proyecto Latinoamericano para 
Medios de Comunicación. 
Fundación Friedrich Ebert. 
Quito, 1997. 

Fenómenos políticos como el as­
censo y la caída de personajes me­
diáticos (Collar de Mela, en Brasil, o 
Abdalá Bucaram, en Ecuador) recon­
firman un hecho hoy incuestionable: 
los medios de comunicación se han 
convertido, de entidades interesadas 

que influyen en las agendas de opi­
nión, en actores sociales decisivos en 
la arena política. 

A raíz de este nuevo papel de los 
medios -y dada la creciente politiza­
cíón, concentración y globalización 
de ellos- se ha iniciado una discusión 
sobre la necesidad de regular su ac­
tuación para impulsar una mayor de­
mocratización de la comunicación. 

En el centro del debate están al­
gunas inquietudes. Por ejemplo, có­
mo lograr equilibrar el deber de 
informar. es decir la obligación del 
Estado y de las instituciones políticas 
de volver sus acciones más transpa­
rentes y accesibles para la ciudada­
nía; el deber y derecho de informar, 
lo que implica defender por parte de 
las empresas y profesionales de la co­
municación el derecho fundamental 
de la libertad de expresión, conscien­
tes de que ello exige una ética profe­
sional y una actitud pluralista: y el 
derecho de la ciudadanía a acceder a 
información plural y útil para poder 
formarse su propia opinión y, por en­
de, participar con criterio en el pro­
ceso democrático. 

Frente a esta problemática, el Pro­
yecto Latinoamericano de Medios de 

IlComunicación de la Fundación Frie­
drich Ebert organizó el seminario in­
ternacional "Mecanismos de regula­
ción de los medios de comunica­
ción", en agosto de 1997, en Quito. 
En él participaron expertos de Boli­
via, Brasil, Chile, Colombia, Ecuador 
y Perú con el objetivo de discutir la 
función de los medios en sociedades 
democráticas, intercambiar y analizar 
las experiencias latinoamericanas con 
distintos mecanismos de regulación 
de los medios (sus objetivos, alcances 
y limitaciones en la práctica) y esta­
blecer la necesidad y viabilidad de 
regulaciones, para elaborar propues­
tas adecuadas. 

Dada la actualidad del terna y el 
alto nivel de lo expuesto en dicho se­
minario, la institución organizadora 
creyó oportuno proporcionar, a un 
público más amplio, esta publicación, 
con las ponencias, resúmenes de las 
discusiones y las conclusiones, como 
un aporte a la discusión que busca 
estructuras más democráticas y partí­
cipativas de las comunicaciones. 
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NOTA A LOS LECTORES ml\tWI~"lli_~~~tI~~11l1L~t~\~1 ,.,J~Li;R~~~_ 

:~as prácticas sociales constituyen un escenario donde la efectividad de 
~las versiones mediáticas hegemónicas de la realidad se relativizan: los 
t erceptores aceptan, negocian o rechazan -para plantearlo desde una 

perspectiva esquemática- esas versiones. El dossier Comunicación y prácti ­
cas sociales parte de entender la comunicación fuera de los ejes tradiciona­
les de análisis de los medios de comunicación. Es decir, la comunicación 
entendida como dimensión básica de la vida y de las relaciones sociales, en 
donde se producen acciones comunicativas que construyen interacciones 
políticas, procesos de organización social, producción simbólica, etc. Presen­
tamos ensayos e informes de investigación que indagan las diversas formas 
de relación y expresión de actores sociales en diferentes contextos y situa­
ciones, y en el marco de diferentes gramáticas culturales. Son análisis relati­
vos a esos tres componentes básicos -según Martín-Barbero- de las prácticas 
sociales: socialidad, ritualidad y tecnicidad. En todos ellos está la comunica­
ción -no los medios- como parte y producto de esas prácticas: la moda, los 
gestos y el cuerpo como escenarios de signos y simbolizaciones, expresio­
nes musicales contemporáneas recreadas en matrices culturales específicas, 
danzas y teatralidad centenarias aún vigentes que constituyen "microresísten­
cias que fundan microlibertades", recursos técnicos modernos (la cámara fo­
tográfica) que permiten "miradas" de culturas ancestrales, la ciudad... Frente 
a la creciente masmediación de la sociedad, el reto es fortalecer las prácticas 
democráticas, pues -como dice Guillermo Orozco- ellas "son acciones refle­
xionadas entre interlocutores que colectivamente producen sentidos a su co­
municación y configuran significados a su acción, a su agencia". 

La proliferación creciente (nuevas ediciones y reediciones) y la trascen­
dencia de los límites empresariales para los que fueron creados (llegan a 
universidades, instituciones y público en general) son dos hechos que han 
caracterizado al "fenómeno" de los Manuales de estilo de medios de comu­
nicación, en los últimos años. ¿Responde esto a una verdadera necesidad de 
normal' el estilo de cada medio o a una estrategia de marketing? Según Mar­
tín Yriart, estos textos no solo son manuales de producción (que atienden a 
aspectos léxicos, semánticos, gramaticales, etc. y que buscan que el produc­
to sea lo que el editor quiere que sea), son también parte de una estrategia 
para legitimar el producto frente a sus consumidores, proclamar su calidad y 
son instrumentos de formación de imagen, por ello cree que no son necesa­
rios excepto en las grandes agencias de información. En este dossier presen­
tamos dos articulas muy críticos (Rodríguez e Yriart), dos que reseñan lo 
que han sido, son y proyecciones de manuales de importantes medios espa­
ñoles: EFE y ABC (no obstante el reiterado pedido, no contamos con aportes 
de medios latinoamericanos) y uno que, ante la carencia, propone normas 
de estilo para divulgadores científicos. Creemos que estos textos suscitarán 
un gran debate al respecto, 

Contrapunto es una nueva sección. Con ella queremos motivar el deba­
te; abrir un espacio dedicado a "contrapuntear", matizar y complementar te­
mas tratados en ediciones anteriores; y dar un seguimiento a los mismos. 
En este número, el tema de la sección es "Crónica roja: espectáculo y nego­
cio", dossier publicado en la Cbasqui 60. Reiteramos nuestra invitación para 
"contrapuntear" y ser parte activa de la revista: ¡tome la posta! 
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22 Neoliberalismo: sofisma 30 La fotografía para una	 UPV, 1995). Analiza la trayectoria de televisivo en la región, de carácterCOMUNICACION y 
científico y fascinación etnología de la comunicación la primera televisión regional españo­ político, educativo y cultural.
 

PRACTICAS SOCIALES comunicativa Sarah Corona Berkin la, con un canal en lengua vasca des­
 Perla Anaya, José: La radtoteleoi­
José R. García Menéndez	 de 1982 y otro en lengua española sión: espectro del poder y del futuro JollIcHullebrOt.Ck.Marb~QI>imz:

desde 1986. . 1margen de los medios 34 Ciudades andinas: la (Lima: CICOSUL, 1995). Analiza, des­

26 La danza aymara como dialéctica del escape Mazziotti, Nora (comp.): El es­de una perspectiva política, la radio y
 de comunicación, resistencia Eduardo Kingman Garcés pectáculo de la pasión: las telenovelas la televisión en el Perú.
 

unque su influjo es Jaime lturri Salmón latinoamericanas (Buenos Aires: Co­

Prieto Barrero, Manuel et al.: •lihue, 1995). Esta obra colectiva estu­inevitable) existen diversos	 Televisión y cultura (Valencia: RTVV,dia la producción y el consumo del 

1995). Diferentes aproximaciones al procesos) expresiones y relato melodramático en las televisio­
fenómeno cultural de la televisión: formas comunicacionales nes colombiana, mexicana, peruana, 
como medio hegemónico de la cultu­brasileña y argentina. altamente significativas. ra de masas y como canalizador de la 

Mazziotti, Nora: La industria de alta cultura.	 cualitatiVoycuantitativoAlgunas de ellas son 
la telenovela: la producción de ficción de la 

analizadas por los autores Raventós, joan et al.i La televisi6 programacióntelevisiva en América Latina (Buenos Aires: 
a 1'era digital: primeres jornades par­en elPerúPaidós, 1996). Se ocupa de esta ge­que presentamos en este 

UNION IATINA ~lamentdries sobre mitjans de comuni­nuina producción audiovisual latinoa­
dossier. cació audiovisual (Barcelona: Co­mericana, sobre todo en Argentina, 

lumna, 1997). Incluye una serie de pero con referencias a los principales 
ponencias de expertos sobre los retos productores: Brasil, México y Vene­
que supone, desde el punto de vista zuela. 

Villanueva, Ernesto: Régimen jU­jurídico, político, económico y tecno­Moragas, Miquel de ; Nancy K. ridico de la televisión privada en Eu­lógico, este tipo de televisión que seRivenburgh ; James F. Larson ropa e Iberoamérica (Madrid: Fragua, está implantando en España desde(dírs.): Teleuiston in tbe Olympics 1997). Describe los fundamentos1997.(London: john Libbey, 1995). Analiza constitucionales y el marco legal de 
el papel de las ceremonias de inau­ Sánchez Tabernero, Alfonso et la televisión privada en Argentina,
guración y de clausura de los Juegos at.. Estrategias de marketing de las Colombia, España, México y Portugal, MANUALES DE ESTILO Olímpicos de Barcelona'92 desde una empresas de televisión en España entre otros países. 
óptica mundial: cómo se presentaban (Pamplona: EUNSA, 1997). Analiza el 

Varios autores: La protección ju­os hechos han caracterizado al 'fenomeno" de los a sí mismos los diferentes países par­ mercado televisivo español, la refor­
rídica de la obra audiouisual (Ma­manuales de estilo en lo últimos años, en	 ticipantes y cómo eran vistos por los ma del marco legal, la programación, 
drid: Entidad de Gestión de Derechos 

demás.	 la producción, la promoción y distri­Iberoamérica: cada vez más medios los producen y	 de los Productores Audiovisuales,bución, la gestión publicitaria. las au­Moragas, Miquel de ; Carmelolos manuales han trascendido los límites para los cuales	 diencias, las estrategias de marketing 
1995). Como consecuencia de la mul­

Garitaonandia (eds.): Descentrali­ tiplicación de los canales de comer­fueron creados. ¿" Verdadera necesidad de normar el estilo	 zation in tbe Global Era: Television in y la televisión digital. 
cialización de producciones

de cada medio o afán de prestigiar elproducto ante sus tbe Regions, Nationalities and Small Schneider Madanes, Graciela audiovisuales en el mercado español, 

consumidores? 
4	 Las prácticas en el contexto
 

comunicativo
 
Guillermo Orozco Gómez 

7	 El cuerpo de la comunicación:
 
del gesto a la cosmética
 
José Sánchez-Parga 

11	 Ciudad, sociedad civil y 
comunicación 
Claudio Flores Thomas 

15 De la calle a la pasarela 
Valmir Costa 

17	 México: movimiento punk e 
identidad femenina 
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37 

43 

Qués, para qués y cómos del 
manual de estilo 
Hernán Rodríguez Castelo 

¿Para qué sirve un manual de 
estilo? 
Martín F. Yriart 

(London: john Libbey, 1995). Porme­
norizado análisis de la televisión en 
las regiones y pequeños países euro­
peos, la descentralización política. 
administrativa y cultural en los gran­
des Estados y los diferentes modelos 
de implantación de un modelo tck-ví­
sivo de proximidad. 

Murray, Simon (dír.): l.atiu 

sions. du local au mondial (París. 
Anrhropos.Ivá. 1995), Analiza espe­
cialmente los mercados más desarro­
llados (Brasil, :\rgentinJ )' México), la 
producción de telenovelas Yotros ca­
sos singulares (Venezuela, Chile y Pe­
rú): incluye anexos estadísticos 
continentales y fuentes de documen­
(;lCÍÓn. 

proteger los derechos de propiedad 
intelectual de las obras originales, 
tanto nacionales como extranjeras. 

Varios autores: La nueva pers­
pectiva audtouisual: el reto de la tele­
visión pública regional (Madrid 
Telemadrid, 1995). Presenta una pa­
norámica de este tipo de emisoras 
que se han desarrollado desde 1982 

48 

53 

El Manual de Español Urgente 
de EFE 
Alberto Gómez Font 

ABC: ¿un libro de estilo más? 
Joaquín Amado 

American Telertsiou (Shrub Oak: 
Baskerville Comrnunications, 1995), 
Importante fuente estadística sobre la 
región y por países, que cuenta con 
datos útiles sobre tipo de emisoras, 
programación y audiencia. 

Orozco Gómez, Guillermo 

Sirvén, Pablo: El rey de la TV 
Goal' Mestre y la historia de la televi­
sión (Buenos Aires: Clarín/Aguilar, 
1996). Trayectoria empresarial de este 
magnate de origen cubano, que tu­
viera uno de los papeles más destaca­
dos en la implantación del medio 

en seis regiones españolas: País Vas­
co, Cataluña, Galicia, Andalucía. Co­
munidad Valenciana y Madrid. 

Varios autores.: Teleriston flor 
cable en Cbile, 1995 (Santiago de 
Chile: Consejo Nacional de Televi­
sión, 1996). Ofrece una panorámica 

(coord.): Miradas latinoamericanas televisivo no solo en Cuba, en los sobre el desarrollo de esta tecnología 

55 Estilo para divulgadores 
científicos 

a la televisión (México DF: Universi­
dad Iberoamericana, 1996). Presenta 

años cincuenta, sino también en Ve­
nezuela y Argentina, en la década si­

en el país, que se está implantando 
con velocidad, siguiendo el ejemplo 

Manuel Calvo Hernando diferentes aproximaciones al medio guiente. argentino. O 
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abandono de antiguas políticas de 
comunicación que intentaban regular 
los mercados nacionales, en la desa­
parición de todo tipo de fronteras 
(ideológicas, políticas, geográficas) y 
en una aceleración tecnológica im­
previsible a medio plazo. 

Los analistas y expertos iberoame­
ricanos especializados en el medio te­
levisivo no son .. ajenos a estos 
cambios, aunque es cierto que les re­
sulte cada vez más difícil hacer un 
mapa global sobre todo lo que está 
ocurriendo. Desde distintas atalayas 
(en especial universidades y centros 
de investigación) establecidas en dife­
rentes ciudades y países, algunos teó­
ricos están publicando en los últimos 
años unos libros que intentan anali­
zar aspectos parciales de la cuestión. 

Es cierto que todavía abundan los 
trabajos sobre la evolución histórica 
del medio en distintos países. pero 
también hay otros que se ocupan de 
la actualidad en los distintos ámbitos 
o espacios comunicativos: global, ma­
cro regional, estatal y hasta rnicrorre­
gional. Algunos autores se interesan 
por las políticas y estructuras del me­
dio, y otros por la producción de 
programas, la financiación y el mar­
keting, los aspectos jurídicos, los 
cambios tecnológicos y empresaria­
les, su papel cultural y moral. A con­
tinuación se presenta una selección 
de los libros publicados, entre 1995 y 

La telenovela ha dado una 
prolífica bibliografía. 

1997, sobre la televisión iberoameri­
cana. 

Almeida, Candido José Mendes 
de; Maria Elisa de Araújo (orgs.). 
As perspectivas da teleuisáo brasüetra 
ao vivo (Río de janeiro: Imago, 1995). 
Obra colectiva sobre diferentes face­
tas del medio: la aplicación de las 
nuevas tecnologías, la producción in­
dependiente, los telediarios, las au­
diencias, la hegemonía de Rede 
Globo, la legislación, el mercado y los 
diferentes tipos de programas. 

Alvarez Monzoncillo, José Ma­
ría: Imágenes de pago (Madrid: Fra­
gua, 1997). Los pormenores del 
nuevo modelo de televisión que se 
está implantando en España: Canal 
Plus, desde 1990, y Canal Satélite Di­
gital y Vía Digital, desde 1997. 

Brunner, José Joaquín; Carlos 
Catalán: Televisión: libenad, merca­
do y moral (Santiago de Chile: Los 
Andes, 1995). La centralidad de la te­
levisión en el sistema mediático, la 
regulación pública, la libertad de ex­
presión y el orden moral de la socie­
dad chilena. 

Cádima, Francisco Rui: Salazar, 
caeta110 e a teleitsáo P011uguesa (Lis­
boa, 1996). Repaso a la historia políti­
ca de esta modesta televisión. desde 
su nacimiento en 1957 hasta la Revo­
lución de los Claveles en 1974. 

Campo Vidal, Manuel: ÍLl transi­
ción audiovisual pendiente (Barcelo­
na: Ediciones B, 1996). Los cambios 
que se han producido en el mercado 
televisivo español con la implanta­
ción de los canales privados desde 
1990, que han llevado a una crisis 
irreversible a la televisión pública 
1VE. 

Díaz, Lorenzo: La televisión en 
España: 1949-1995 (Madrid: Alianza 
Editorial, 1995). Cuenta, de una ma­
nera amena y bastante anecdótica, la 
historia de la programación y de los 
profesionales que hicieron posible 
1VE a lo largo de cuatro décadas, y 
culmina con la aparición de los cana­
les regionales y privados. 

Faus Belau, Angel: La era audio­
visual: btstoria de los primeros cien 
años de la radio y la televisión (Bar­
celona: Ediciones Internacionales 
Universitarias, 1995). Pormenorizado 
análisis de la evolución tecnológica y 

profesional de estos medios que han 
revolucionado el siglo XX: desde la 
telegrafía sin hilos hasta los satélites. 

Fernández Farreres, Germán: 
El paisaje televisivo en España: carac­
terísticas e insuficiencias del ordena­
miento de la televisión (Pamplona: 
Aranzadi, 1997). Analiza los cambios 
producidos en el ordenamiento jurídi­
co de la televisión en España, tras la 
ruptura del monopolio público estatal 
en 1982. 

Fox, Elizabeth: Latin American 
Broadcasting: Proni Tango to Teleno­
vela (Lutton: University of Lut­
ton/Iohn Libbey, 1997). Recorrido 
histórico de la televisión latinoameri­
cana, la aplicación de las diferentes 
políticas nacionales de comunicación, 
la penetración norteamericana y los 
casos específicos de México, Brasil, 
Venezuela, Perú, Colombia, Argenti­
na, Uruguay y Chile. 

Giordano, Eduardo; Carlos Ze­
l1er: Polüiques de televisi6 a Bspanya: 
model teleoisiu i mercat audiovisual 
(Barcelona: Fundacíó jaume Bofill, 
1996). Analiza, desde una perspectiva 
económica y política, los cambios 
que se han producido en el panora­
ma audiovisual en los últimos años: 
ruptura del monopolio público, apari­
ción de! vídeo doméstico, del cable y 
del satélite. y expansión del mercado 
interior. 

Gómez Mont, Carmen (coord.): 
La metamorfosis de la 1V (México DF: 
Universidad Iberoamericana, 1995). 
Presenta una panorámica plural sobre 
los cambios que se están producien­
do en las televisiones mexicana y es­
pañola: cambios tecnológicos, pero 
también políticos, industriales y fi­
nancieros. 

Hullebroeck, joélle ; Maria Te­
resa Quiroz: Estudio cualitativo y 
cuantitativo de la programación tele­
visiva en el Perú (Lima: Unión Latina, 
1995). Realiza un estudio cuantitativo 
y cualitativo de la programación tele­
visiva: por tipos de emisoras, por len­
guas de producción y emisión, por 
procedencia de los programas y por 
audiencia. 

Ibáñez Serna, José Luis: Oríge­
nes y desarrollo de Euskal Telebista, 
1982-1992: una aproximación a la 
historia de la televisión vasca (Bilbao: 
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~~~ EDUARDO KINGMAN GARCES ~~'-

Ciudades
 
andinas:
 

la dialéctica
 
del escape 

Este artículo pretende mostrar cómo, en el 
marco de las ciudades andinas, se 

constituyen canales de comunicación no­
trformacionales. Se trata de estrategias de 
relación, en buena medida subterráneas, 
vinculadasa una suerte de dialéctica del 

escape, que si bien operan en la 
modernidad nos remiten a otras j 

temporalidades. í 
~ 

ill
~Th:%rm~_...'\.~\\'%.\..'Wl 

Sin embargo, superando la ética de 
losmonopolios, más alláde las escuelas 
clásicas de periodismo, la crónica roja 
se articula a unalógica de principios mil 
veces ignorada, pero mil veces viva en 
los barrios populares donde es voz y 
eco. 

En su encuentro con los barrios, en 
su cercanía a las lógicas del rumor, en 
su construcción de una realidad leal a 
las formas de narrar de las aceras y las 
esquinas, la crónica roja es éticamente 
un espacio social más fuerte que la gran 
prensa, elitista y desarticulada de los 
dramas de la vida cotidiana. 

Maquillada con los mismos colores 
de la gente, desenmascarada y sin mu­
cho queperder, en la ética de la crónica 
roja desaparecen los límites entre 'tanta­
sía' y "realidad", "grotesco" y "visualmen­
te permitido", "rumor" y "noticia". Pero 
aparecen, también, los lazos que la vali­
dan como instrumento social: una concu­
rrencia de valores que la acercan a los 
principios primigenios de la prensa, con­
cebida como unaposibilidad de encuen­
tro enel que los pueblos se descubren y 
re-conocen. 

Ignorar los barrios, mantener en el 
anonimato la vida de la gente y castrar 
lasformas de contar de la clase popular, 
es una falta grave contra la ética del pe­
riodismo, Pero es una falta aceptada, 

por supuesto, siempre y cuando, riguro­
samente, se respeten todas lasfuentes y 
nose olvide ninguna tilde. 

Estética: para vernos mejor 

Al hombre le falta un ojo y le sobran 
tripas. Una película de luz se dibuja so­
bre su mejilla derecha y en plena frente 
le estallan dos tiros de buena puntería. 
Es la primera plana de El Caleño, del 22 
de mayo de 1998, Y es, tal vez, la porta­
da más vista detoda la jornada. Lacon­
clusión parece simple: "a la 'gente' le 
gusta la violencia". Y a fuerza de escu­
charlo la conclusión parece cierta. Pero 
nolo es, por lo menos nodel todo, 

"Vemos cuerpos abiertos, vísceras y 
heridas contanto morbo porque tenemos 
curiosidad de vernos pordentro", La fra­
se de Nrcolás Casullo (Los cielos de la 
historia, .conterencla, 1993) leída literal­
mente resulta quizá un poco ingenua: la 
científica curiosidad biológica nos invita­
ría a comprar prensa roja en las esqui­
nas, Pero en los límites de la 
especulación, la frase de Casullo es re­
veladora: la prensa roja permite vernos 
por dentro, Y, para ser más específicos, 
la prensa roja permite verque lo que te­
nemos dentro esmiedo. 

El grupo poblacional que más consu­
me crónica roja enlaciudad deCali es el 
de losvarones jóvenes, "casualmente" el 

!:~:::,_I::¡: 
grupo con mayores probabilidades de 
morir violentamente. Es decir que, "por 
coincidencia", entre más vulnerables 
somos más curiosos nos sentimos por 
esta muerte de la crónica roja, una 
muerte que parece tancercana, tan anó­
nima como la de nuestros vecinos, tan 
amiga de nuestro propio terror, tan ame­
nazante como una posibilidad cierta y 
dolorosa. 

No, cuando vemos crónica roja no 
somos '''gente' a la que le gusta la vio­
lencia". Somos personas profundamente 
atemorizados por la muerte del otro y en 
el caso de nuestra crónica roja, de ca­
rácter netamente popular, somos perso­
nas atemorizadas e identificadas con la 
muerte delotro que podría seryo. 

Los yo de la primera plana, los ojos 
que faltan y las tripas que nos podrían 
sobrar, Razón tenía Casullo, cuando ve­
mos crónica roja queremos ver lo que te­
nemos por dentro. Y lo que tenemos por 
dentro es miedo y comunión: comunión 
con el miedo de losotros, comunión con 
el miedo de ser el otro: de ser el muerto, 
el padre del muerto, la novia del muerto, 
el mejor amigo del muerto. 

La conclusión no es nada simple: al­
goa lo que tenemos tanto miedo no pue­
de gustarnos demasiado. Por más 
"gente" que seamos, 

I proceso colonial supuso 
una serie de estrategias de 
escape por parte de comu­
nidades y grupos indíge­
nas, así como de los 
negros, hacia la puna y los 

páramos, zonas selváticas y estribacio­
nes de montaña en donde podían man­
tenerse relativamente al margen de los 
tributos, mitas y demás extorsiones colo­
niales. Se trataba, al mismo tiempo, de 
estrategias comunicacionales orientadas 
a garantizar la reproducción de las pro­
pias culturas y de manera particular la 
relación con lo sagrado. No hay que olvi­
dar que buena parte de los santuarios 

EDUARDO KINGMAN GARCES, ecuatoriano, Doctor en 
Antropología, profesor en la Facultad Latinoameri­
cana de Ciencias Sociales (FLACSO). sede Quito, y 
en la Universidad Central del Ecuador. 
E-mail: cords2@hoy.net 

(señores y vírgenes, antiguas huacas) 
se ubicaron en zonas de frontera dedifí­
cil acceso, como la Virgen de Oyacachi. 

"Vivir como indios" 

Las estrategias de la simulación, el 
doble domicilio y el escape forman parte 
de la cultura de los pueblos subordina­
dosy en eso han jugado un papel los lu­
gares remotos, El verdadero esqueleto 
cultural en el Caribe fue, de acuerdo a 
Angel Quintero Rivera, esa tensión dia­
léctica: enfrentándose alcolonialismo de 
base citadina, la comunidad rural se fue 
formando a partir de los escapados. "A 
pesar de que muchos escritos afirman la 
pronta desaparíción de la población abo­
rigen, cronistas del siglo XVIII apuntan 
que vivir aislados, en el monte, era 'vivir 
como indios'" (Quintero, 1989: 127). No 

se trataba únicamente del rechazo al 
condicionamiento social y económico si­
no a la "cruzada unificadora" o "civiliza­
dora" iniciada desde el Estado colonial y 
desde la ciudad. Si se examina la docu­
mentación de cualquier parte de los An­
des se verá cómo esta tendencia al 
escape -de censos, de tributos, detraba­
jos forzados, de levas- era bastante ge­
neralizada enel pasado. 

Jean Piel muestra cómo durante la 
colonia y el siglo XIX se desarrollan es­
pacios sociales relativamente indepen­
dientes de un control centralizado, a los 
que llama "reservas andinas", 

Bajo las condiciones de dominío co­
lonial, muchas áreas indígenas solo son 
sometidas parcialmente "permaneciendo 
en reservas, en reducciones, resguardos 
y doctrinas, bajo la tutela en principio 

su ~noció que se 
molestó sin tener razón. 
Adrianacomprendió que pa­
ra su mamá era difícil acep­
tar que se había equiyocado 
y prefirió evitar mencionar­
le el episodio de la noche an­
terior. 

qué?". 
"Mediomucha rabia porque 
penséqueaella 110 lecosta­

ria nadarespetar mifor­
made comer en t>eZde 
criticarme. Pero me 
quedlca1lada 11 noledi­
je nada. Me agwmté, 

mepuse atemeralostran­
cazos yapensar enotras cosas 

mientras ella alegaba". Pero lle­
gó el momentoen gueAdriana no 

Informe 

atabaIleva 
rn,p'$la e 
bahaciendq eril gritarla"•. 
comprendió que durante 
discusiones su mamá no 
estaba en condiciones 
de escucharla y que 
sus gritos sólo contri­
buían a aumentar la 
rabia de ambas. 

Desde entoncesA. 
na intent6 evitar déjalse lle­
var por Ia.íra en las discusiones 

11%''''''' ' "',' "w·­ conSU ttlalt\lÍ:."Reaccioné y me di 

Desde hacedos años, todos los viernes, los lectores de ElCaleño se chocan conunapágina central completa que les cuenta una historia 
realde resolución pacificade conflictos cotidianos, bajoel título""Mejor hablemos", es una reportería de la no violencia. 
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CRONICA ROJA:
 
hacia un periodismo del abrazo
 

Como muchosdiarios de crónica roja, El Caleño esel másvendido gracias a su contenido de 
muerte, sexoy violencia, pero también al hecho de que su "estilo" responde a ciertas matrices 

culturales populares. CISALVA, en lugarde denostar y menospreciar este periodismo, ha 
negociado con élpara insertar semanalmente una historia realde resolución pacífica de 
conflictos, son historias narradassegún la lógica del medio, sus manerasde contary el 
público al que va dirigido. Este artículo describe la experiencia, queya lleva dos años, y 

"contrapuntea" criterios generalizados que estigmatizan a la crónica roja. 
@,..~-~'%.-.,.,~~~ 

"'Ignorada en las escuelas de Ética: el valor de contar... sentarle bien yen las oficinas sagradas 
¡~ periodismo, criticada en los al­ con la gente de la prensa, los monopolios conserva­
Itares de la academia y menos­ Racista, sexista, "subjetiva", poco dores no le perdonan quese venda tan­
j1\ipreciada en los estudios de confiable, estimuladora de bajos instin­ to y tan eficazmente.
 
~géneros de comunicación, la tos, apaleadora del lenguaje, oportunis­


CI5ALVA. Instituto de Investigación y Desarrollo¡¡ crónica roja defiende -desde la ta. La crónica roja, desde la perspectiva en Prevención de Violencia y Promoción de la 
ética, la estética y la semiología- sus po­ de la prensa "ilustrada", se perfila como Convivencia Social de la Universidad del Valle, 

Cali, Colombia, Este artículo fue preparado por los sibilidades como espacio en el que los la antítesis del periodismo éticamente 
investigadores de este instituto: Luis F, Vélez, Julio 

pueblos se leen. leyéndose se recono­ aceptable. Los valores recreados por si­ C. Girlado, Vivian Unás, Miguel A. Prada y Osear 

cen y reconociéndose se transforman. glos de ejercicio profesional parecen no A. Arango E-mail: luivelez@sinsa,univalle.edu,co 
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protectora de la Corona y de la Iglesia". 
Con el proceso independentista, estas 
reservas lejos de disminuir se lncrernen­
tandebido a la desarticulación de los ñu­
jos comerciales inter-regionales y a la 
privatización del poder en manos de los 
grupos dirigentes regionales. "Esta cons­
trucción nacional a partir de las regiones 
desarticuladas de su mercado exterior 
(fundado hasta entonces sobre el mono­
polio colonial) y de su mercado interno 
(por causa del derrumbe de la produc­
ción debido a la guerra y ala crisis so­
cial) toma un cariz dramático 
especialmente en los Andes" (Piel, 1988: 
328). Unicamente los sectores más diná· 
micos (tanto de las haciendas como de 
las comunidades) están, según Jean 
Piel, en condiciones de incorporarse a 
un mercado más amplio. Más que nunca 
la reserva andina -india o reindianizada 
por la fuerza- permanece en "resguar­
do", en los límites mercantiles y adminis­
trativos de la nación. La suerte posterior 
de estas reservas depende de las nue­
vas estrategias planteadas por la socie­
dad mayor con respecto a la ampliación 
del mercado interno. 

Otros estudiosos como Thierry Saig­
nes parten de un juego de elementos en 
parte distinto: "no solo las formas cómo 
el Estado expande susfronteras afectan­

ara moverse por la 
ciudad el migrante 
se coloca diversas 

máscaras, ensaya distintos 
recorridos, aprende diversos 
lenguajes. Se aventura a 
imitar al "hombre avezado" 
de la costa si proviene del 
interior, o a adoptar las 
formas de caminar y hablar 
de los personajes de la 
televisión o del espectáculo. 

~~... 

do la vida de los pueblos indígenas sino 
las diversas formas como estos resisten. 
No solo cómo la gente escapa sino có­
mo, en medio de la resistencia, modifica 
sus pautas culturales hasta el punto de 
adoptar formas mestizas e incluso, si es 
necesario, disolverse" (Seignes, 1990). 

Ciudades como refugios 
Pero lacuestión que me preocupa es 

el de las ciudades. Parecería serque no 
solo los espacios rurales, de difícil acce­
so, sirvieron de refugio sino las ciuda­
des, determinadas ciudades. Si bien 
buena parte de la población indígena 
que habitaba en las pequeñas urbes del 
pasado lo hacía en calidad de servidum­
bre, otra parte, no menos importante, 
formaba parte de barrios indígenas y 
mestizos. o de las comunidades ciréun­
dantes, aljnterlorde loscuales se había 
refugiadó una buena cantidad de indios 
forasteros. Existe toda una suerte de ac­
tividades que ligan a esta población indí­
gena al peonaje urbano, loscultivos para 
el consumo de la ciudad, los servicios y 
el "mercado informal". Parte de esas ac­
tividades implican una relación de de­
pendencia con respecto a las 
municipalidades y a particulares, pero 
otra parte se desarrolla como actividad 
independiente. Esto da las bases para 
una suerte de cultura indígena de base 
urbana y urbano-rural, resultado de inte­
racciones mucho más variadas de las 
que se generan en sistemas rurales ce­
rrados, en donde domina la hacienda, 

Sabemos que entre los pueblos indí­
genas cercanos a las ciudades se dio 
una tendencia a ladinizarse de manera 
temprana: a abandonar la lengua, adop­
tar la doctrina y mestizar los ropajes, Lo 
interesante es cómo este mestizaje tem­
prano sirvió de base, en muchos casos, 
para mantener ciertos elementos centra­
les de identidad étnica como la tierra y 
un tipo de religiosidad a medio camino 
entre lo andino y lo cristiano, Se trata de 
juegos complejos entre los elementos 
externos y profundos de la cultura (difíci­
les de sopesar), en contextos de fuerte 
influjo de la sociedad señorial. 

Si en el marco de la sociedad colo­
nial y republicana, el Barroco pasó a 
constituirse en un recurso válido de ex­
presión de esas culturas, esto nocondu­
jo necesariamente a un mestizaje en el 
sentido enque entendemos hoy este tér­
mino, o por lo menos habría que diferen­

ciar tipos de mestizaje y, por ende, tipos 
de Barroco. Se trata de una incorpora­
ción de elementos y recursos simbólicos 
provenientes del "centro" con el fin de 
defender la "periferia", de ocultarse en la 
boca del lobo, de tornarse invisible. 

Con esto noquiero negar la constitu­
ción de sectores mestizos -o más propia­
mente cholos- colocados a medio 
camino entre la República de indios y la 
República de españoles, pero esto res­
ponde a una lógica en alguna medida 
distinta y que únicamente tomará fuerza 
a partir de la segunda mitad del siglo XX. 

La ciudad contemporánea 
Contemporáneamente asistimos a un 

proceso de sustitución de los antiguos 
productores culturales y de las culturas 
locales, por una cultura supuestamente 
homogénea a la quese ha calificado co­
mo urbana, así como a la conversión de 
muchos de los elementos de la cultura 
popular tradicional en folclore y en es­
pectáculo. 

No solo el tamaño de las ciudades 
sino la influencia creciente de los mass 
medía y la cultura de los escaparates 
han contribuido a modificar los sistemas 
de valores de los habitantes de las ur­
bes. Con la modernidad se hadesdibuja­
do el mapa social y las relaciones 
cotidianas, y se han puesto en crisis las 
identidades armadas entorno a patrones 
fijos. 

Para moverse por la ciudad el mi­
grante se coloca diversas máscaras, en­
saya distintos recorridos, aprende 
diversos lenguajes, Se aventura a imitar 
al "hombre avezado" de la costa, si pro­
viene del interior, o a adoptar las formas 
de caminar y hablar de los personajes 
de la televisión o del espectáculo, Sin 
ser ciudades cosmopolitas, han crecido 
lo suficiente como para imprimir un ritmo 
de vida distinto a sus habitantes. De he­
cho, en las mega-ciudades es posible 
ocultarse más fácilmente, cambiar de 
nombre y de rostro, .tener doble-domici­
lio, El perderse en la muchedumbre, el 
anonimato, genera una sensación de li­
bertad que no se daba antes, cuando la 
ciudad estaba sujeta a patrones domi­
nantemente señoriales. 

Si bien al interior de las ciudades y 
en sus alrededores se han constituido 
muchos lugares exclusivos y excluyen­
tes -clubes, condominios y urbanizacio­
nes cerradas, áreas reservadas- existen 
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son mucho más frecuentes de lo que po­

p	 dría creerse. La Asociación de Periódi­
cos de Minnesota hizo esta lista, que 
cada uno de nosotros podríamos com­
pletar con nuestra propia experiencia, yEspacio extracelular dela que tomamos las más relacionadas 
con el periodismo científico: ptanñcaclón

CI CI 
CI previa, hechos verídicos, la pura verdad, 

pequeño entamaño. 
- Desde grandes autores se ha criti­

cado la acumulación de adjetivos para
Membrana un mismo sustantivo: las cualidades se 
plasmática ligan a la sustancia tan directamente quej 

pueden yuxtaponerse sin mayor preocu­
1 pación por sus relaciones mutuas. Enf 
~ definitiva, el progreso del pensamiento
{!. 

! 
~ consiste en reducir el número de adjeti­

vos que convienen a un sustantivo y noCitoplasma	 p~ en aumentarlo. Se piensa científicamen­
te en los atributos jerarquizándolos, mas

cA~ 
no yuxtaponiéndolos. (Bachelard, 1975, 
p. 133). 

diversos espacios abiertos a la comuni­ que integra indistintamente huainos, tajas que las pequeñas localidades no Como resumen y ejemplo de estas 
cación. Los propios requerimientos del sanjuanes, cumbias y vanenatos, consti­ tienen, pero también desventajas. parti­ sugerencias, he aquí una guía del escri­
mercado han obligado a "democratizar" tuye una respuesta efectiva a los desa­ cularmente relacionadas con la pobreza, to ideal de divulgación científica: "He es­
ciertos espacios: mal/s, centros de comi­ fíos de la globalización y la integración el incremento del stress, la violencia coti­ lastendencias enel proceso de su desa­ humano que se esconde tras el científi­ crito para un lector que está dispuesto a 
da rápida, espectáculos. cultural: se presenta como una música diana. De hecho, el racismo y lasfronte­ rrollo, que investigue el porqué de los co. Un enfoque personal es siempre abordar argumentaciones detalladas, pe­


La vida en nuestras ciudades está trans-andina y tiene sus propios canales ras étnicas se reproducen bajo nuevas hechos y susconsecuencias". fructífero. ro no está familiarizado con la matemáti­

llena de paradojas. Buena parte de la de circulación, en buena medida íntor­ formas en elcontexto de la modernidad. - Debe tenerse encuenta el contexto - El divulgador de la ciencia suele re­ ca nicon la física. Aunque debo exponer
 

males, a través de la radio, casetes pira­	 científico en el que se interpretan estospoblación de las urbes tiene vinculacio­ Lo paradójico de nuestras ciudades currir a la analogía, la imagen, la des­ algunas ideas científicas bastante com­
tas, cantantes populares y micro­ resultados. Para poder hablar de ello,nes más o menos recientes con el medio esque, al mismo tiempo que crecen y se cripción, el humor, la metáfora. Toda plicadas, en el libro nose usa matemáti­
empresas del espectáculo. especialmente en disciplinas de van­rural o se inscribe en estrategias de rela­ diversifican -hasta convertirse, algunas expresión verbal es "metafórica". La me­ ca alguna que vaya más allá de la 

guardia, el periodista necesita unconoci­ción con comunidades de migrantes, pe­ Las calles, plazas y parques de las de ellas, en megaciudades- incorporan­ táfora constituye un elemento indispen­ aritmética ni se presupone conocimiento 
miento histórico del campo que trata. Laro al mismo tiempo pasa a formar parte áreas antiguas de lasurbes conservan la do muchos de los elementos de la vida sable en el organismo del lenguaje; sin alguno de la física o la astronomía. He 
pregunta básica que debería hacerse enderedes e identidades múltiples de base vitalidad de lo público, aunque estén moderna -urbanístícos, arquitectónicos, ella, la lengua perdería toda su vida, pa­ tratado de definir cuidadosamente los 
un artículo es: ¿por qué estos resultadosurbana, muchas de ellas de carácter vir­ descuidadas y deterioradas: sirven de patrones de consumo, nuevas tecnolo­ ra convertirse en un sistema de signos términos cuando se los usa por vez pri­

tual. En la ciudad existen muchos ele­ base para diversas formas de "centrali­ gías, particularmente comunicacionales-, son tan importantes y por qué nosecon­ convencionales (Cassirer, Las ciencias mera, y además he proporcionado un 
mentos novedosos y aunque gran parte dad popular". Al interior de la vida popu­ tienden a andinizarse y plebeizarse cada testó antes a esta pregunta de la natura­ dela cultura, 1972). El peligro de lasme­ glosario de términos físicos y astronómi­
de ellos se generan a partir de lo global lar continúa reproduciéndose una vez más. Esto da lugar a un mezcla muy leza? (Louise Fresco, Universidad de táforas inmediatas es que nunca son cos. Cuando me ha sido posible, tam­
(son transterritoriales), otros se constitu­ comunicación fluida entre lo individual y rica y variada -aunque en muchos as­ Estudios Agrícolas de Wageningen, Ho­ imágenes pasajeras. Se dirigen a un bién he escrito números como "cien mil 

landa).yen y re-constituyen a base de la propia privado y lo público. En realidad se dan pectos explosiva- entre lo rural y lo urba­ pensamiento autónomo. Tienden a com­ millones" en lenguaje común, en lugar 
cotidianidad. Unpapel importante juegan diversas formas de recreación de la vida no, lo consmopolita y lo provlncíano. lo • Casi toda la comunicación de la pletarse, a acabar en el reino de la ima­ de usar la notación científica más conve­
las canchas deportivas como espacios cotidiana que impiden el "declive del abierto y lo excluyente, lo local y lo glo­ ciencia es divulgación. Solo al final de la gen (Bachelard, La formación del niente: 10 elevado a 11". (Steven Wein­
de comunicación vecinal y como recur­ sentido público". balizado, lo mediático y lo no-informacio­ cascada divulgatoria se llega a la divul­ espíritu científico, Siglo XXI, Buenos Ai­ berg, Los tres primeros minutos del 
sos de relación entre barrios, distritos y Escierto que muchos de loselemen­ nal, O gación tal y como se la conoce; es de­ res, 1975). universo, 1978). O 
parroquias. La religiosidad popular, ar­ tos organizativos de las antiguas comu­ REFERENCIAS cir, la que no depende de novedades . Lasolemnidad essospechosa; pue­
mada entorno a vírgenes y santos regio­ nidades, basados en diversas formas de Piel, Jean, "Las articulaciones de la	 sino que describe objetos y fenómenos de incluir un manto de hipocresía. Nada BIBlIOGRAFIARECOMENDADA
 
nales, locales e, incluso, familiares, reciprocidad, han entrado en crisis, pero reserva andina al Estado y elmercado desde de la naturaleza con un propósito educa­
 hace más falta en el mundo moderno -Agencia EFE (1992), El neologismo ne­
permite. fraguar identidades y relaciones el "retroceso del Estado" está obligando 1820 hasta 1950", en Deler/Saínt Jour, com­	 tivo. (Marcelino Cereijido, Por qué no te­que la tolerancia cordial y generosa; y cesario, Madrid.

piladores, Estados y Naciones de los Andes,	 nemos ciencia, Siglo XXI Editores).cara a cara enplena erade la comunica­ a los habitantes de lasbarriadas a rede­ nada es más hostil a ello que una morali­ -Agencia EFE (1992), Vademécum del 
ción a distancia. Al mismo tiempo la cul­ finir sus relaciones internas. En realidad, Lima, IFEA, 1988. - El discurso de la divulgación de la dad rígida y dogmática que condena co­ español urgente, Madrid.
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Las calles, plazasyparquesde lasáreasantiguas de las urbesandinas conservan 
la vitalidad de lopúblico 
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